
 FUERZA DE TRABAJO
 Y ESTRATÉGIAS

 DE SUPERVIVENCIA
 EN UNA POBLACIÔN

 DE ORIGEN MIGRATÓRIO:
 COLÓNIAS POPULARES

 DE REYNOSA

 Mario Margulis
 Teresa rendón

 Mercedes pedrero

 El Colégio de México

 I. INTRODUCCIÓNGENERAL

 ESTE trabajo, que constituye un análisis de una población de origen
 migratório, forma parte de un estúdio más amplio de una region fronteriza.
 Está basado en entrevistas, datos censales y una encuesta de carácter explo-
 ratório realizada en colónias populares de Reynosa, ciudad de Ia frontera
 norte de México.

 El objeto de Ia encuesta fue obtener información que permitiera afinar
 nuestras hipótesis iniciales y probar una nueva metodologia. No se preten-
 dió representación estadística, por Io tanto Ia muestra no fue probabilística.
 Se cubrieron 71 unidades domésticas1 (integradas por 468 personas), selec-
 cionadas ai azar en 5 colónias populares.

 Se trata de unidades domésticas cuya característica general es que los pa-
 dres son inmigrantes (el 93% de los jefes de família nacieron fuera dei muni-
 cípio) y la segunda generación ha nacido en Reynosa.

 La migración de los jefes de família es bastante antigua; forma parte de
 una corriente migratória hacia esta region que tuvo su punto culminante en-
 tre 1940 y 1960.

 Las colónias populares constituyen un fenómeno común en México (y en
 América Latina). En casi todas las ciudades del país, y en especial en zonas
 de rápido crecimiento y de atracción de comentes migratórias, se encuen-
 tran áreas de urbanización irregular, donde se concentra el sector más
 pobre de Ia población. Estas áreas a las que se suele denominar "colónias
 populares", se caracterizan por la precariedad de las viviendas y la carên-
 cia total o relativa de servidos esenciales (agua entubada, electricidad,
 etc.). Muchas veces se trata de zonas de invasion, con los consiguientes pro-
 blemas en cuanto a la ocupación ilegal de los terrenos.

 Estos asentamientos ocupan una parte importante dei área urbana de
 Reynosa, ai igual que de otras ciudades importantes de Ia frontera norte.

 1 Nos referimos a unidades domésticas y no a famílias, porque pueden darse grupos de per-
 sonas que vivan bajo el mismo techo y compartan los gastos, sin que estén unidos por lazos de
 parentesco.
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 Nuestro trabajo nos ubica en dos grandes contextos: la frontera y las coló-
 nias populares. Consideramos entonces conveniente incluir una breve intro-
 ducción a la region en estúdio, adernas de una description de los principales
 rasgos de Ia dinâmica demográfica de Ias colónias populares de Reynosa
 (incisos II y III). Én el inciso IV, nos proponemos analizar Ias estratégias
 de reproduction de Ias unidades domésticas de origen migratório que habi-
 tan en las colónias populares, Io que coloca en primer plano al estúdio de Ia
 fuerza de trabajo y la ocupación. Con este Ωη intentamos una metodologia
 que se aleja de Ias que tradicionalmente se han utilizado para abordar el
 tema (marginalidad y subempleo).
 Al respecto consideramos necesario destacar que una parte importante de

 Ia población estudiada está ocupada en relaciones de producción no capita-
 listas. En México Ias formas no capitalistas se integran de manera compleja
 con la producción capitalista, que es hegemónica ai interior de la formation
 social. Esta situación ha sido bastante estudiada en el médio agrário, dada
 Ia importância que alcanzan los productores campesinos. Sin embargo, en las
 ciudades se producen fenómenos que tienen cierta semejanza: un porcentaje
 importante de personas (vinculado en gran medida con las migraciones inter-
 nas), que no encuentra empleo estable en empresas capitalistas, se reproduce
 en las inmediaciones de la riqueza, a través de relaciones de producción no ca-
 pitalistas.

 Este hecho (que creemos alcanza dimensiones relevantes a nível nacional)
 expresa la incapacidad del capital para proveer empleos a una parte muy
 importante de la fuerza de trabajo. Solo una parte de los trabajadores obtie-
 ne ingresos a partir de la venta de su fuerza de trabajo a empresas, a cambio de
 un salário. El resto, una proporción elevada, obtiene ingresos bajo formas de
 ocupación diferentes. Consideramos que hay que distinguir estas diferentes
 formas sociales de obtención de ingresos y no confundirias bajo Ia categoria
 común de "empleo" (término que reservamos para trabajo asalariado contra-
 tado por el capital).

 En nuestro análisis partimos de esta distinción y examinamos Ias caracte-
 rísticas de Ia ocupación en función dei tipo de relaciones de producción y de
 Ia estabilidad. Luego nos centramos en las unidades domésticas, por ser és-
 tas Ias unidades sociales de la reproduction de Ia vida e intentamos avanzar
 en algunos aspectos de sus estratégias de supervivencia.

 Los resultados de la encuesta, en cuanto a estructura ocupacional, refle-
 jan una alta incidência de relaciones no capitalistas de producción entre el
 grupo social en estúdio. Adernas, este fenómeno no es privativo de Ias coló-
 nias populares de Reynosa, ni del médio rural. Aunque la information cen-
 sal sobre ocupación no permite conocer Ias relaciones de producción en que
 están insertos los trabajadores, de los datos sobre posición en la ocupación
 çs ppsible bacer algunas inferências. De acuerdo con esta fuente, en 1970, el
 70% de Ia población nacional ocupada en actividades no agrícolas era asala-
 riada. Pêro si excluímos a los trabajadores domésticos asalariados, encon-
 tramos que solo el 58% de los ocupados en actividades no agrícolas, trabaja-
 ban en relaciones capitalistas de producción. Esto puede tomarse como un
 indicador de la magnitud que, en el médio urbano dei país, tienen Ias rela-
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 ciones no capitalistas de producción. Pese al acelerado proceso de industria-
 lización que ha tenido el país en los últimos cuarenta afios, el capital no ha
 sido capaz de garantizar la reproduction global de Ia fuerza de trabajo.

 Al respecto nuestras preocupaciones se sintetizan en las siguientes pre-
 guntas:

 a) <,Cómo funciona la reproduction social de Ia fuerza de trabajo, cuáles
 son las modalidades concretas de esa reproduction y cuáles son las rela-
 ciones entre la reproduction social de la vida y la reproduction del capi-
 tal?

 b) (,Cuál es el papel que cumple en la reproduction ampliada del capital esa
 fuerza de trabajo que opera en relaciones no capitalistas?

 En este documento intentamos hacer una primera exploration en el cono-
 cimiento de los problemas definidos por las preguntas que anteceden, a par-
 tir del análisis de las colónias populares en una ciudad de frontera.

 II. Características γ dinâmica dela region

 A. La frontera norte

 Se trata de una frontera muy importante: marca el Dmite entre América La-
 tina y la mayor potência económica de nuestro tiempo, y por Io tanto no sor-
 prende que la region aledafia a este limite sea un testimonio dramático dei en-
 cuentro entre dos mundos.

 La llamada "region fronteriza norte de México" constituye un vasto te-
 rritório, extendido a Io largo de más de três mil kilómetros de frontera, y
 que se define, más por sus características administrativas y legales que por
 su homogeneidad geográfica, histórica o social.2 El rio Bravo hace Ias veces
 de limite en la porción mayor de esta region, desde Ciudad Juárez hasta el
 Golfo de México. Incluye parte de los estados de Tamaúlipas, Nuevo León,
 Coahuila y Chihuahua, que se enfrentan con un solo estado norteamerica-
 no: Tejas. El estado de Tamaulipas es atravesado por el rio Bravo a lo largo
 de 450 km., y en sus orillas se sitúan las ciudades fronterizas de Nuevo Lare-
 do, Valle Hermoso, Reynosa y Matamoros.

 La ubicación de la region fronteriza norte le imprime una dinâmica pecu-
 liar emanada de la permeabilidad de la frontera a diversas clases de flujos:
 trânsito de personas, de mercancias, de capitales. De la comunicación y de
 los obstáculos a la comunicación, de los puentes y de las barreras, de los
 permisos y las prohibiciones, sufge una dialéctica que rige taies flujos y de-

 2 Desde el punto de vista administrativo, la zona fronteriza está definida por los artículos 29,
 30 y 1 IT del Código Aduanero. Se trata de una franja paralela a Ia línea fronteriza que incluye
 34 municípios y la Congregation Autónoma de Colombia, peitenecientes a seis estados: Baja
 California Norte, Sonora, Chihuahua, tf uevo León, Coahuila y Tamaulipas. Para ampliar Ia
 information sobre Ias características de la region fronteriza norte véase: Secretaria de Industria
 y Comercio, La Frontera Norte. Diagnóstico y Perspectivas ' México, 1975 y Stanley Ross, et ai.,
 Views Across The Border, University of New Mexico Press, Albuquerque, 1978.

 



 268 DEMOGRAFIA Y ECONOMIA XV:3, 1981

 termina, en buena medida, Ias características que asumen, en ambos países,
 Ias zonas cercanas ai limite.

 Es así, que Ia situación 'ifronteriza" puede concebirse como una serie de
 procesos (poblacionales, económicos, políticos, sociales y culturales) que
 afectan - de manera desigual - a territórios situados a ambos lados dei li-
 mite. Cada uno de estos procesos, tiene sus propios antecedentes y su pro-
 pia dinâmica, con raíces en los sistemas socioeconómicos de ambas nacio-
 nes. Sin embargo en esta etapa de los estúdios de Ia frontera, aún no se ha
 llegado a una definition adecuada de esta "region19, ni ha sido posible for-
 mular, todavia, un marco teórico que Ia explique en términos dei conjunto
 de procesos que Ia conforman.

 Teniendo en cuenta esta dificultad y el grado de desarrollo hasta ahora
 alcanzado en los estúdios de Ia frontera, consideramos que los estúdios de
 casos, que investigan lugares y problemas concretos, constituyen una apor-
 tación necesaria para delimitar y conocer el tema "frontera" en su conjun-
 to, avanzando en la definition y caracterización de algunos de los procesos
 que la determinan. Así en un primer momento de nuestro proyecto de inves-
 tigation nos circunscribimos a una ciudad fronteriza - con peculiaridades
 que más adelante describiremos - y en ella privilegiamos el estúdio de fenó-
 menos poblacionales y económicos. Interesa investigar hasta que punto la
 migration y la ocupación adquieren modalidades específicas y atribuibles a
 la "situación fronteriza".

 No cabe esperar que la "situación fronteriza" sea el único determinante
 de los fenómenos que estudiamos; los municípios fronterizos son parte de
 México, y en ellos se manifiestan las características económicas, sociales y
 culturales de la sociedad mexicana. Los fenómenos que ocurren en la fron-
 tera tienen también como determinantes a procesos que atanen a toda la na-
 tion. Uno de los procesos sociales más notables en la zona fronteriza, la mi-
 gration, debe ser referido a las contradicciones en la estructura agraria y la
 alta expulsion de personas dei médio rural, a la escasez de empleos y al ele-
 vado crecimiento demográfico que se observan a nível nacional. Todos estos
 procesos están ligados entre si y no pueden ser estudiados en forma aislada;
 de igual manera, las regiones fronterizas aunque poseen una dinâmica pecu-
 liar, no pueden ser analizadas fuera del contexto nacional y de las determi-
 naciones que de él provienen.

 También, es preciso advertir la importância que reviste el contexto inter-
 nacional, que debe ser enfocado desde distintos ângulos -económicos, socia-
 les, legislativos, políticos - , y en especial, los procesos actuates de interna-
 tionalization del capital. La region fronteriza norte de México está fuerte-
 mente influenciada por Ias decisiones económicas que se adoptan en los Es-
 tados Unidos.

 Existe una considerable dependência de Io que ocurre en el pais vecino y
 el dinamismo de su crecimiento está sujeto a alternativas que en parte están
 fuera del control nacional. Se trata de un território que, adernas de Ias deter-
 minaciones que surgen de Ia nación a que pertenece, se ve afectado por posi-
 bilidades, imposiciones e influencias que emanan de Ia nación vecina. Ello
 abre nuevas líneas de acción económica, cultural, política y social y también
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 genera amenazas de restricción y crisis, de interrupciones e interferências,
 producto de decisiones que no están sujetas al control nacional.

 Sin duda el acelerado incremento demográfico, fruto de Ia inmigración,
 es una de Ias características distintivas de Ia frontera norte dei pais. Esto se
 puede apreciar en los cuadros 1 y 2, que nos revelan el excepcional aumento
 de la población que se ha registrado en los principales municípios y ciuda-
 des fronterizas. Entre las seis ciudades consideradas, Reynosa ocupa un lu-
 gar de preferencia por el ritmo de su crecimiento, solo equiparable al de Ti-
 juana y Mexicali, y siendo superada en términos absolutos solamente por
 Tijuana, que multiplico su población 33 veces entre 1930 y 1970. Se observa
 también que el decénio 1 940-50 se caracteriza por un dinamismo extraordiná-
 rio en las seis principales ciudades: este ritmo persiste, aunque disminuyendo
 un poco su intensidad entre 1950 y 1960 y se reduce aún más en el decénio si-
 guiente.

 El aumento poblacional es el resultado de Ia combinación de vários facto-
 res que determinaron, a partir de 1940, una gran atracción de inmigrantes a
 Ia frontera. Por una parte, y en relación con la segunda guerra mundial y
 con el desarrollo de Ias regiones agrícolas cercanas a Ia frontera de Califor-
 nia y Tejas, se genera una demanda muy fuerte de trabajadores mexicanos
 varones, y el gobierno norteamericano pone en marcha diversos programas
 para captar Ia mano de obra que su economia requière; la migración resul-
 tante es muy intensa y desborda tales programas. También, en el decénio
 que se inicia en 1940, se realizan en México grandes inversiones en obras de
 nego aprovechando Ias aguas de los rios Colorado y Bravo. El principal
 cultivo en esa época es el algodón, que requière de abundante mano de obra en
 la época de recolección. Los "pizcadores" acuden en gran número y muchos
 de ellos se sirven de Ias ciudades fronterizas - y del empleo estacionai que Ia
 pizca les brinda - como base para intentar cruzar Ia frontera. También en esta
 época se inician algunas inversiones importantes en la region tales como la
 instalación de Petróleos Mexicanos (PEM EX) en Reynosa y de Ia industria si-
 derúrgica en Piedras Negras.3

 Desde el punto de vista de Ia nación en su conjunto, las ciudades de Ia
 frontera constituyen un importante polo de atracciòn de Ia vasta corriente
 migratória que fluye, basicamente,, hacia zonas urbanas en busca de mejores
 oportunidades de supervivençia. Tan intensa migración se relaciona con los
 problemas y contradicciones en el sector agrário, con el desarrollo desigual
 y la concentration de la inversion y la riqueza en ciertas zonas dei pais, con
 el elevado crecimiento demográfico y con la contradiction entre acumula-
 ción e insuficiência de empleos inhérente al capitalismo y agravada en los
 países de la periferia.

 Pêro enfocada desde el ângulo de su lugar de destino, tal migración exhi-
 be características muy complejas. Los EE.UU., constituyen un indudable
 factor de atracciòn y la ciudad fronteriza no solo retiene población migrato-

 1 Para una description más amplia de Reynosa vease: Margulis, Mano: Crecimiento y migra-
 ción en una ciudad de frontera: estúdio preliminar de Reynosa. El Colégio de México, 1979,
 44pp. (Documento mimeografiado).
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 ria, sino que también actua como recinto intermédio, desde el que se prepa-
 ra el traslado hacia el otro país y como lugar de retorno.

 Por otra parte, muchos migrantes provenientes de zonas rurales del país a
 Ia frontera norte, pasan luego (sea en forma estacionai o definitiva, pudien-
 do ser enseguida de su Ilegada o después de algún tiempo) a trabajar en la
 agricultura norteamericana. Nos encontramos entonces, por una parte, con
 una combination de migration interna e internacional y adernas, con una
 comente que no es nitidamente ni rural-urbana ni rural-rural.

 Β. Reynosa

 La ciudad de Reynosa4 se encuentra ubicada a 26° 05' de latitud norte y
 98° 17' de longitud oeste; su altura sobre el nivel del mar es de 45 metros.
 Fundada en 1 749 (aunque su asentamiento original difiere del actual), su
 origen y desarrollo durante casi dos siglos estuvo ligado al rio Bravo (que en
 aquellos tiempos no era frontera) y a las posibilidades que brindaban sus
 tierras aledanas para el desarrollo de la agricultura y la ganaderia.

 Hasta 1930, el crecimiento de la ciudad (y dei município) de Reynosa, fue
 mu y lento. Hn ese ano la ciudad contaba con 4 840 habitantes y el municí-
 pio con 12 346. Para 1940 la población se había duplicado, pêro fue a partir
 de ese ano en que se inicia el espectacular crecimiento en la zona, en el cual,
 como ya se senaló, jugaron un papel importante la realization de obras de
 riego - el consiguiente avance de la agricultura - y el desarrollo de la in-
 dustria petrolera, sustentada en los pozos de gas natural de la region. La Di-
 rection General de Estadística estimo la población de esta ciudad en
 244 185 habitantes" para 1980.

 Con el crecimiento demográfico, se producen câmbios significativos en la
 composition por sexo y edad de la población del município de Reynosa.
 Entre 1940 y 1950 se observa un ligero predomínio de hombres sobre muje-
 res, lo que es cohérente con la mayor presencia masculina en la inmigración
 (ver cuadro 3); en cambio para 1970, el número de mujeres supera ligera-
 mente al de los hombres. La distribution por grupos de edad varia también,
 coincidiendo con la tendência nacional, destacándose el aumento significa-
 tivo de la población joven. El grupo de 0- 14 anos, pasa del 4 1 . 1 3% al 47.26%
 de la población del município, y el grupo de 15 a 49 anos experimenta un
 descenso correlativo, pasando del 49.08% al 43.77%. Cabe destacar que en-
 tre 1940 y 1950 desciende ligeramente la proportion del grupo más joven
 respecto a Ia población total, mientras que el grupo de adultos experimenta
 una ligera alza, lo que acaso se explique por Ia intensa inmigración ocurrida
 en esos anos, la cual se da principalmente en edades adultas.

 La proportion de población urbana tendió a aumentar constantemente
 en el município, concentrándose en las ciudades de Reynosa y Rio Bravo.
 La población rural pasa dei 44.23% en 1950 a solo el 19.25% en 1970, y este

 4 Cfr."Kstructura Urbanística del Noreste de México". T.I. (Centro de Invcstigaciones Ur-
 banísticas de Ia Universidad Autónoma de Nuevo Leon).

 Direccion General de bstadística. Proyecciones de Población de Município y Ciudad (iné-
 dito).
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 descenso se manifíesta entre 1960 y 1970 también en números absolutos (de
 43 339 a 42 761 habitantes). La población urbana aumenta notablemente en
 consecuencia, alcanzando el 80.75% en 1970, muy por encima dei promedio
 nacional. Ello revela que Ia concentración de Ia población en las ciudades
 no es solo producto de una tendência emigratoria desde el campo, vincu-
 lada ai cambio en los cultivos y al regimen de tenencia de la tierra (baja pro-
 porción de ejidos y menor incidência de población campesina), también influ-
 ye la creciente radicación en la ciudad de personas que siguen dedicadas a la
 actividad agropecuaria, lo cual se vuelve posible por la mecanización de la
 agricultura y la disponibilidad en la zona de frontera de vehiculos a bajo cos-
 to.

 La inmigración es la causa principal dei intenso aumento en la población
 de Reynosa. Por cierto que el crecimiento natural ha sido, también, muy
 elevado, pêro basta observar el cuadro 2 y comparar el crecimiento en Rey-
 nosa con el promedio nacional, para advertir el fuert&peso directo de la mi-
 gration en ese aumento.

 Si examinamos con más cuidado las posibles corrientes migratórias en
 Reynosa, podemos esperar Ia combinación de una serie de flujos:

 a) desde diversas entidades y desde el exterior dei país hacia el município
 de Reynosa. Los datos censales informan acerca de este movimiento, ai cla-
 sificar a los habitantes dei município de acuerdo con su lugar de nacimiento
 (entidad federativa o país extranjero);

 b) desde otros municípios dei estado de Tamaulipas hacia el município
 de Reynosa;

 c) desde localidades rurales hacia localidades urbanas ai interior dei mu-
 nicípio de Reynosa;

 d) desde el município de Reynosa a otros municípios de Tamaulipas, a
 otras entidades dei país y a otros países, en particular a Estados Unidos;

 e) migración de retorno a Reynosa desde otros municípios de Tamauli-
 pas, desde otras entidades dei país y desde otros países, en particular de Es-
 tados Unidos.

 De.todos estos posibles movimientos, los censos solo proporcionan infor-
 mación acerca de los habitantes dei município nacidos fuera de Ia entidad o
 dei país (véase cuadro 3). Estos datos, que revelan un alto caudal migrató-
 rio, solo pueden ser tomados como una aproximación a Ia cuantificación de
 este fenómeno, porque es muy probable que Ias cifras reales, sobre todo de
 inmigración a Ia zona urbana, sean - por todas Ias posibilidades indica-
 das - superiores.

 El cuadro 3 nos permite apreciar Ia alta proporción de migrantes residen-
 tes en el município, que los censos captan para los anos indicados. Se ad-
 vierte también, que si bien en números absolutos los nacidos fuera de Ia en-
 tidad se incrementan notablemente entre 19S0 y 1960 y muy ligeramente en
 el decénio siguiente, en términos relativos su participation desciende entre
 1950 y 1960 y sobre todo entre 1960 y 1970, lo que parece indicar una re-
 duction persistente dei peso de Ia migración en el crecimiento poblacional.

 Esto se confirma con el cuadro 2, pues aunque se observa que Ia inmigra-
 ción en términos absolutos sigue siendo importante en ese último decénio,
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 se produce un descenso en la tasa de crecimiento social (migración). El
 cuadro 3, muestra también un aumento de la participation fcmenina en la
 población inmigrante y en la población total.

 En cuanto a Tos lugares de origen de los inmigrantes, surge de los datos
 censales que el estado de Nuevo León ocupa el primer lugar con un 31.5%
 del total (proportion de los nacidos en otra entidad que residen en Reynosa
 en 1970), seguido por San Luis Potosi con el 12%, Coahuila con d 10%, y
 con participaciones menores por Guanajuato, Veracruz y Yucatan.

 El crecimiento de Reynosa fue fuertemente impulsado a partir de 1940 y
 hasta fines de la década del setenta, por el desarrollo de Ia agricultura en tie-
 rras de riego, por la instalación y desarrollo de Ia industria petrolera* y por
 los efectos cólaterales de la expansion de esos procesos sobre el comercio y
 los servicios. Sin embargo, el efecto expansivo de esas actividades parece
 haber cesado. Siguen siendo parte muy importante de Ia economia de Rey-
 nosa, pêro no constituyen en la actualidad la parte más dinâmica de su cre-
 cimiento. Estas actividades, que en su naturaleza no dependen dei hecho
 44 fro η terá", han alcanzado una relativa estabilidad y no amplían su deman-
 da de fuerza de trabajo. Esto no excluye la posibilidad de una expansion en
 el futuro, ya que tanto Ia agricultura como Ia industria dei petróleo admiten
 nuevos desarrollos. Queremos destacar que en Ia década dei setenta, el cre-
 cimiento de Reynosa se vio impulsado principalmente por el tamafio queya
 había alcanzado Ia ciudad, que permite el desempefio de tiertos servicios
 personales y de comercio al menudeo. Asimismo, se dan actividades que de-
 nominamos "fronterizas", o sea que dependen en gran medida de Ia fronte-
 ra y de Ias posibilidades que brinda. Se trata de la expansion del comercio y
 los servicios ligados a Ias transacciones fronterizas, de Ia industria maquila-
 dora y de Ia posibilidad de vender fuerza de trabajo en el pais vecino. Que-
 remos recordar que estas actividades, derivadas de Ia ubicación fronteriza,
 están sujetas a riesgos adicionales que pueden afectar su estabilidad, ya que
 dependen en alto grado de decisiones económicas y políticas adoptadas fue-
 ra dei âmbito nacional. Se trata de un riesgo "adicionar9 que se agrega a los
 que normalmente afectan a Ias empresas en una economia capitalista: el co-
 mercio y los servicios en las ciudades de frontera pueden verse perjudicados
 por las variaciones en el poder adquisitivo relativo de las monedas de los
 dps países; la industria maquiladora, por los câmbios en la tecnologia o por
 decisiones administrativas norteamericanas; el empleo de los "commuters"
 y de los indocumentados - que tienen su base en la zona de Reynosa - por
 medidas restrictivas del gobierno del país vecino.

 Establecido así el riesgo adicional en las actividades ligadas a factores
 "fronterizos", en base a su dependência de decisiones ajenas al control na-
 cional, podemos destacar que Reynosã ostenta, dada Ia importância que en
 su actividad económica tiene PEMEX y el sector agropecuario, una menor
 exposición a ese riesgo y un núcleo de estabilidad probablemente superior ai
 de Ia fnayoría de Ias ciudades importantes de Ia frontera.

 El rápido crecimiento de Ia ciudad de Reynosa, su intensa migration, ubi-
 cación fronteriza y las características de su evolución económica, se expre-
 san en su organización espacial, en su estruetura urbana, en la vida cotidia-
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 na y en la existência difícil y conflictiva que sobrellevan miles de famílias en las
 colónias populares.
 Como ya hemos indicado, hace cuarenta anos Reynosa era una pobla-

 ción pequena, erigida en las orillas del rio Bravo. El ferrocarril, el canal
 Anzaldúas y otras obras hidráulicas, que originalmente demarcaban sus
 limites, se transformaron en obstáculos a su crecimiento. Sin embargo, Ia
 rápida expansion de Ia ciudad desbordo tales obstáculos; creció rapida-
 mente a pesar de estar cercada por tierras ejidales, a pesar de Ia carência de
 puentes para atravesar los amplios canales, alcanzando y cercando Ias
 vastas instalaciones de PEMEX, situadas originalmente fuera dei âmbito
 urbano. Reynosa creció desordenadamente, a Io largo de caminos y cana-
 les, en tierras ejidales y privadas, erigiendo colónias populares, carentes de
 servicios, con casas poço adecuadas a los rigores dei clima. Con frecuencia
 esas colónias populares son resultado de la invasion de tierras y acarrean
 una historia de con flicto s y luchas. Algunas de ellas están situadas a gran
 distancia dei centro, con discontinuidades en la edificación y separadas
 entre si por amplios espacios vacíos. Este desordenado crecimiento es conse-
 cuencia de Ias características legales de Ia tierra, dei avance de Ia ciudad r
 sobre tierras agrarias de difícil disponibilidad y de improvisados fracciona-
 mientos especulaciones. Contribuye a esa dispersion una circunstancia
 tipicamente fronteriza: Ia fácil disponibilidad de autos baratos - autos
 usados comprados en EE.UU. - , a los que tienen acceso incluso los que habi-
 tan en barrios pobres.
 En efecto, el surgimiento de nuevas viviendas fue más rápido que el de Ia

 provision dç servicios urbanos. A Ia zaga de ese crecimiento, y con gran re-
 traso, marcha Ia instalación de la red eléctrica, la provision de agua potable,
 la pavimentación de Ias calles, Ias obras de drenaje, Ia recolección de basu-
 ra, etc. Estas carências aquejan sobre todo a los barrios situados en la periferia
 de Ia ciudad (Ias colónias populares), que forman la mayor parte de Ia Reyno-
 sa actual y donde se concentran Ias famílias inmigrantes. A la precariedad de
 Ias condiciones de vivienda y de trabajo, se suma en muchos casos, Ia irregula-
 nuad legal dei asentamiento. Diversos organismos - nacionales, estatales y
 municipales - tratan de resolver estos problemas. La Comisión para Ia Regu-
 larización de Ia Tenencia de Ia Tierra (CORETT) y el Instituto Nacional para
 el Desarrollo de Ia Comunidad (INDECO) han regularizado tierras en algu-
 nas colónias y favorecido Ia construcción de viviendas; Ia Junta Federal de
 Mejoras Materiales y las autoridades del Município han avanzado también
 recientemente en el plano de los servicios; sin embargo, Ias carências son muy
 grandes y demandan la inversion de mayores recursos y la aplicación de un
 plan que regule racionalmente el desarrollo futuro de Ia ciudad.

 III. Dinâmica demográfica de las colónias populares

 Losdatosrecogidos en la encuesta que hemos realizado en colónias
 populares de Ia ciudad de Reynosa en 1979, revelan que su estructura por
 edades es semejante a Ia que tenia el município de Reynosa en 1970. Solo se
 advierten pequenas diferencias en las edades más jóvenes y en las más avan-
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 zadas (véase cuadro 4). En el primer caso, la diferencia podría atribuirse a
 una mayor fecundidad en la zona encuestada o a una reduction de la morta-
 lidad entre 1970 y 1979 (aun con fecundidad elevada) en todo el município.
 En cuanto al hecho de que la población de edad avanzada (el grupo de 55
 anos y más) represente una proportion menor en las colónias populares que
 en el município en su conjunto, puede explicarse por una mortalidad más
 elevada en esas colónias, o acaso por Ia llegada (durante Ia época de mayor
 inmigración), de una mayor proporción de personas jóvenes, Ias que aún no
 habían alcanzado los 55 anos en 1979.

 Cuadro 4

 ESTRUCTURA POR SEXO Y EDAD DEL MUNICÍPIO DE
 REYNOSA Y ZONA ENCUESTADA

 Sexo y Município Reynosa
 edad Reynosa y Rio Bravo Zona de Ia Encuesta 1979

 nombres 49.8 50.9

 0-14 23.8 24.6

 15- 54 22.4 23.9

 55 y más 3.6 2.4

 Mu j ères 50.2 49.1
 0-14 23.4 24.6

 15- 54 23.7 22.4

 55 y más 3.1 2.1

 FUENTE: Censo General de Población (1970) y Encuestas Colónias Populares de Reynosa
 (1979).

 La distribución de Ia población por lugar de nacimiento como se observa
 en el cuadro 5, resulta también similar entre Ias colónias populares y el con-
 junto dei município.

 En 1970, el 68.6% de Ia población total dei município había nacido en el
 estado de Tamaulipas, y en la zona encuestada este porcentaje era de 70.3
 en 1979. La pequena diferencia parece atribuible ai lapso transcurrido entre
 Ias dos fuentes de información, y no a una incidência distinta de Ia inmigra-
 ción entre Ias colónias populares y el resto dei município. Como se mencio-
 no en el inciso anterior, Ia importância relativa de Ia inmigración como
 fuente de incremento demográfico dei município de Reynosa, ha disminui-
 do en los dos últimos decénios.

 El desglose posibilitado por los datos de Ia encuesta sobre los oriundos
 dei estado de Tamaulipas según hayan nacido en Reynosa o en otros muni-
 cípios de Ia entidad, permite apreciar que Ia migración ai interior dei muni-
 cípio es considerable.

 La alta proporción de inmigrantes provenientes de entidades vecinas,
 tanto en el município como en la zona encuestada, autoriza a pensar que Ia
 distancia es un factor que ha influído en Ias comentes migratórias.

 



 278 DEMOGRAFIA Y ECONOMIA XV:3, 1981

 Cuadro S

 MÉXICO: GASTOS DE LA FEDERACIÓN, LOS ESTADOS Y LOS MUNICÍPIOS
 1940-1976 (pordentos)

 Gastos
 Anos

 Total Federal Estatal Municipal

 1940 100 73.71 21.39 4.90

 1950 100 77.99 18.72 3.29

 1960 100 79. £1 17.62 2.77

 1970 100 75.24 21.85 2.91

 1976 100 - - 1.70

 Fuente: Anos 1940 a 1970: Unikel, Garza y Ruîz, cuadro VIII-15; *ήο 1976: A Mori,

 P^35.

 Por Io que respecta a los inmigrantes extranjeros, en el caso de la zona en-
 cuestada se comprobó que, en general nacieron en el estado de Tejas y se
 trata de población de origen mexicano.

 Consideramos que si ai abordar el estúdio de los movimientos migrató-
 rios, adernas de tomar en cuenta Ias características individuates de Ias perso-
 nas involucradas se anade Ia perspectiva de Ias famílias, es posible una me-
 jor comprensión de estos movimientos. Con este fin hemos introducido al-
 gunos elementos relacionados con el contexto familiar de los migrantes, a
 los cuales haremos referencia a continuación.

 De acuerdo con el cuadro 5, el 41% de Ia población encuestada había na-
 cido fuera dei município de Reynosa. Sin embargo, esta cifra no permite
 apreciar Ia verdadera importância de Ia migración y en particular no se po-
 nen de manifiesto sus efectos indirectos: solamente el 7% de los jefes de fa-
 milia son nativos, el 93% de ellos han nacido fuera de Reynosa; pêro sus hi-
 jos son nativos de Reynosa y el cuadro los refleja como tales.

 Para los jefes de Ia unidad doméstica y sus cónyuges se capto información
 adicional. Profundizando en los datos relativos a los jefes,6 se puede llegar a
 algunas nuevas consideraciones en torno a Ia inmigración. Una cuarta parte
 tenía menos de quince anos en el momento de llegada a Reynosa, Io que
 permite presumir que eran dependientes y fueron traídos por sus padres.
 Como Ia edad promedio de los jefes en el momento de la encuesta era de
 41.5 anos, puede suponerse también que un buen número de padres ya ha-
 bía muerto para 1979, y que por Io tanto su migración no queda consignada
 en los datos obtenidos.7

 El 15.5% de los jefes llegaron entre los 15 y los 19 anos de edad, y es pro-
 bable que también hayan venido acompanando a sus padres (el 40% llegó

 6 Un 1 1 .3% de las unidades reconocen como jefe a una mujer y solo una de las jefes de la fa-
 milia tenía cónyuge.

 1 La esperanza de vida al nacimiento de la población masculina del paisen su conjunto, en 1970
 era de 60.05 anos (Gustavo Cabrera, Manuel Ordorica y Luis Garcia, Tabla Abreviada de M orta-
 lidadde Mexico 1969-1971. El Colégio de Mexico, CEED 1973, trabajo inédito.
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 antes de cumplir los 20 anos), ya que el 70.4% de los jefes inmigraron con
 sus familiares asçendientes y descendientes.

 Al analizar la distribution de los jefes (h ombres) de Ias unidades domésti-
 cas y de sus cónyuges según lugar de nacimiento (véase cuadro 6),8 llama la
 atención la diferente proportion de jefes nativos (6.9%) y cónyuges nativas
 (24.1%). Este dato podria ser explicado en función de Ia migración diferen-
 cial por sexos. En efecto por la edad que tenían los miembros de estas pare-
 jas en el momento de Ia encuesta, puede suponerse que la mayor parte de
 ellas se unió antes de 1960, hasta entonces Ia inmigración neta fue predomi-
 nantemente masculina, según observamos en el inciso anterior.

 Cuadro 6

 DISTRIBUTION DE LOS JEFES Y CÓNYUGES DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS DE
 LA ZONA ENCUESTADA SEGÚN LUGAR DE NACIMIENTO

 Lugar de nacimiento Jefes Cónyuge

 Nacidos en Reynosa 6.9 24.1

 Nacidos en Tamaulipas
 pêro no en el município
 de Reynosa 27.6 17.3
 Otros Estados 65.5 56.9

 En el Extranjero 0.0 1.7
 Total 100.0 100.0

 FUENTE: Encuesta en Colónias Populares de Reynosa (1979).

 También se encontro que en 33 unidades domésticas (45% dei total consi-
 derado en la encuesta), el jefe de família y/o Ia cónyuge habían residido al-
 gún tiempo en Estados Unidos. El 38% había residido en ese pais por última
 vez hacía más de 21 anos (no debemos olvidar que Ia cifra podria ser mucho
 mayor por ser el grupo más afectado por Ia mortalidad, dada su edad pro-
 medio) y tan solo la tercera parte había residido allí en anos recientes (últi-
 mo decénio). De este conjunto de personas - jefes y cónyuges que había re-
 sidido algún tiempo en Estados Unidos - Ias três cuartas partes eran hom-
 bres.

 De Io anterior se podría suponer que Ia emigración intensa de Reynosa
 hacia el otro lado de Ia frontera tuvo lugar hace más de veinte anos y que es-
 tuvo integrada en su mayor parte por hombres. Sin embargo, no podemos
 afirmar nada definitivo pues la información con que contamos se refiere solo
 a jefes y cónyuges sobrevivientes, adernas de que no conocemos Ias caracte-

 8 En relación ai origen migratório de los jefes y sus parejas solo debemos considerar a Ias
 unidades domésticas cuyo jefe tenía cónyuge en el momento de Ia encuesta, o sea el 83% dei to-
 tal. Para simplificar Ia interpretación eliminamos el único caso en que el jefe era mujer y tenía
 cónyuge.
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 rísticas de los que no volvieron a Reynosa. Es posible que Ia emigración de-
 finitiva más intensa de personas nacidas en Reynosa, también se haya dado
 hace veinte anos porque fue justamente en esa época cuando el gobierno de
 Estados Unidos dio facilidades para que los trabajadores mexicanos obtu-
 vieran residência permanente. Por otra parte, Ias oportunidades de empleo
 dei otro lado de la frontera, se daban en la agricultura y sobre todo eran
 para hombres. Lo expuesto nos induce a suponer que una parte de los hom-
 bres nacidos en Reynosa que participaron en aquella corriente migratória,
 nunca volvió a su lugar de origeh.
 Por lo que se refiere ai tiempo de residência de los inmigrantes, los datos

 de la encuesta son compatibles con los del censo de 1970 para el município
 de Reynosa. En efecto, en 1970, el 58% de las personas que nacieron fuera
 dei município tenían once anos o más de residir en él, mientras que la en-
 cuesta de 1979 revela que para ese afio el 54% de los nacidos en otras entida-
 des tenían veintiún anos o más de residir en el município.9 Esta elevada pro-
 porción de migración antigua se repite en la mayoría de los municípios
 fronterizos, con la excepción de Tijuana, donde solamente el 34% de los in-
 migrantes había llegado antes de 1959.
 Esta situación difiere de lo que evidencian Ias zonas de mayor recepción

 de inmigrantes dei país, en particular Ias três grandes áreas metropolitanas
 (Ciudad de México, Monterrey y Guadalajara), adernas de otros municí-
 pios de atracción como Acapulco, Puebla, Toluca, Veracruz y Jalapa, en
 donde se observa un predomínio de migración reciente.
 Lo anterior permite inferir una disminución en la intensidad de las co-

 mentes migratórias hacia la mayor parte de los municípios fronterizos (in-
 cluyendo Reynosa) lo que se refieja también en los cuadros 1 y 2.
 La reducción de las comentes migratórias hacia Reynosa, por lo menos

 en lo que se refiere a porcentajes (ya que en números absolutos sigue siendo
 importante), puede deberse a una reducción relativa en las posibilidades de
 supervivencia en el município. Como veremos en el próximo capitulo, los
 "empleos" propiamente dichos son muy reducidos y solo incorporan a
 una parte de la población de la zona encuestada. La migración es atraída
 por las posibilidades variadas de supervivencia que surgen de una cierta
 concentración diferencial de la riqueza. En este caso, las posibilidades de
 supervivencia están ligadas a la dinâmica de la economia regional, y algu-
 nas actividades que propiciaban una "clase media" consumidora de servi-
 cios (que suelen ser desempefiados por personas desprovistas de médios de
 producción y desprovistas de califícación), han perdido dinamismo.
 Podría considerarse, a título de hipótesis, que la proporción de estratos

 sociales con ingresos altos y médios es reducida en Reynosa (y tal vez en
 otras ciudades fronterizas) en relation con el tamafio total de la población y
 con lo que se observa en otras áreas de atracción de inmigrantes. Asi lo hace
 suponer la configuration física de estas ciudades y la enorme superfície cu-
 bierta por colónias populares. Faltaria conocer mejor, para profundizar en

 9 La encuesta revela también, que solamente el 33% de los inmigrantes tenía menos de diez
 anos de residir en Reynosa.
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 estos aspectos, la verdadera incidência del "otro lado de la frontera" en las
 posibilidades de supervivencia. Parece ser que la ciudad de Reynosa tiene
 un alto número de "commuters", o sea personas que tienen legalmente em-
 pleo dei otro lado y que viajan diariamente, residiendo en Reynosa. No he-
 mos encontrado prácticamente "commuters" en las colónias populares, Io
 que hace suponer que los ingresos de ese grupo son más elevados y que ha-
 bitan en barrios urbanos de mejor nivel.

 Por Io que respecta a la fecundidad en las colónias populares de Reynosa,
 encontramos que esta es relativamente elevada en relación con los niveles
 nacional, estatal y municipal. Esto se refleja en el cuadro 7 en el que se com-
 para el promedio de hijos que han tenido las mujeres de los distintos grupos
 de edad.

 Entre la población estudiada, la fecundidad es considerablemente más
 alta que en la ciudad de Reynosa; si consideramos que las mujeres dei grupo
 de 45 a 49 anos ya han completado prácticamente su reproduction, obser-
 vamos que la diferencia en el número de hijos es de dos (de 5.5 a 7.5). La fe-
 cundidad dei grupo social en estúdio resulta elevada aun en comparación
 con los promedios rurales.

 En cuanto a los niveles futuros de fecundidad de la población de la zona
 estudiada, los datos obtenidos hacen suponer que se mantendrá en un nivel
 elevado. Si bien el 45% de las mujeres alguna vez unidas declararon h aber
 usado algún método anticonceptivo - Io cual indica que Ias limitaciones
 culturales respecto a su uso no son tan fuertes - de la observación de la
 práctica anticonceptiva y de la comparación entre el número ideal de hijos y
 el número de hijos sobrevivientes, no se puede inferir un comportamiento
 dirigido a la reduction significativa de la fecundidad. En los distintos gru-
 pos de edad, incluyendo a las mujeres jóvenes (en quienes existe la potencia-
 lidad de una reduction de la fecundidad), se observa sistematicamente un
 promedio mayor de hijos en la zona encuestada que en la ciudad de Reyno-
 sa, en la entidad y en el pais (cuadro 7). Tampoco se puede especular sobre
 un aumento del celibato o posposición del matrimonio, pues todas las muje-
 res mayores de 25 anos ya habian estado alguna vez unidas y dicha condi-
 tion ya Ia alcanzaba el 60% de Ias mujeres dei grupo de entre 20 y 24 anos de
 edad.

 Podríamos también esperar en la mortalidad diferencias importantes,
 pêro los datos disponibles no perm i ten una constatación suficiente, ya que
 Ia única fuente alternativa de información, adernas de las estadisticas vita-
 les, es Ia Encuesta Mexicana de Fecundidad. En el censo de 1970 no se regis-
 traron los hijos sobrevivientes y las estadisticas vitales en divisiones geográ-
 ficas pequenas, no son confiables.

 En la zona encuestada, el 16.2% del total de hijos de mujeres entre 15 y 45
 anos, murieron en la infância o en edades jóvenes, mientras que la cifra co-
 rrespondiente a nivel nacional, según la Encuesta de Fecundidad, era del
 13%. Esto podria'tomarse como indicador de que en la población encuesta-
 da hay sobremortalidad.

 Podemos afirmar que en el município de Reynosa hay aún un camino
 amplio por recorrer en lo que se refiere a la reduction de la mortalidad, ya
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 que la mitad de las muertes podrían ser evitadas mediante mejores condicio-
 nes de vida. En el município, por Io menos t' 45% de Ias muertes (porcentaje
 probablemente superior en la zona estudiada), son causadas por gastroente-
 ritis, tuberculosis, influenza y neumonía, adernas de otras enfermedades in-
 fecciosas y parasitarias, o sea enfermedades que podrian haber sido evitadas
 con un mejor nivel de vida o curadas con mejores servicios sanitários.

 IV. La ocupación en colónias populares

 En este capítulo nos ocuparemos de Ias características ocupacionales en las
 colónias populares de Reynosa, procurando avanzar en la comprensión de Ia
 dinâmica de Ia reproducción y - en particular - en las estratégias de supervi-
 vencia en el interior de las unidades domésticas.

 Comenzaremos senalando los riesgos que implica utilizar, para el análisis
 de un grupo social en el que una parte importante de la fuerza de trabajo es-
 tá ocupada en base a relaciones no capitalistas, conceptos que han sido de-
 sarrollados atendiendo al funcionamiento y la racionalidad de sociedades
 en las que están muy generalizadas Ias relaciones de producción capitalistas
 (países industriales).

 Es por eso que iniciamos este capítulo con una comparación que puede
 parecer poço prudente: Ias colónias populares de Reynosa con países ade-
 lantados tales como Japón, Suécia y los Estados Unidos. Lo hacemos sola-
 mente para poner de manifiesto los resultados inadecuados a los que se He-
 ga mediante el uso de Ias categorias a Ias que habitualmente se recurre para
 el análisis de Ia ocupación. Como veremos, en este capítulo se intenta el uso
 de nuevas categorias a fin de avanzar en el conocimiento de Ias formas de
 ocupación y las estratégias de reproducción en las colónias populares.

 A. El problema dei análisis tradicional de Ia ocupación

 Al analizar la information captada sobre Ia actividad económica de los ha-
 bitantes de colónias populares, se encontro que de Ias 468 personas que cubrió
 Ia encuesta, solo 1 38 personas (29.5%) trabajaban durante Ia semana anterior
 ai levantamiento, por un ingreso monetário. Esto se traduce en un indice de
 dependência de 2.4, lo que equivale a decir que cada cinco productores de in-
 greso, adernas de mantenerse a ellos mismos, mantenian a doce personas más.

 Lo anterior no significa que las 300 personas restantes fueran inactivas,
 pues 88 de ellas (18.8% del total) dedicaban la mayor parte de su tiempo a
 los quehaceres domésticos en su propio hogar, trabajo que resulta tan nece-
 sario para la reproducción de la fuerza de trabajo como el que se dedica a la
 obtention de un ingreso monetário. Especialmente entre las familias perte-
 necientes a grupos sociales como el que aqui analizamos (cuyos ingresos son
 apenas suficientes para cubrir bajos niveles de consumo), el trabajo domés-
 tico en el propio hogar, que realizan algunos de sus miembros - por Io ge-
 neral mujeres - es difícil de sustituir. Por esta razón, rechazamos el critério
 establecido en las estadisticas convencionales de considerar a las personas
 que desempenan labores domésticas en su propio hogar como "inactivas",
 y por Io tanto como susceptibles de incorporation inmediata a la fuerza de
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 trabajo remunerada. Por esta razón consideramos que Ia definición de po-
 blación economicamente activa (según surge de las recomendaciones inter-
 nationales) resulta inadecuada para dar cuenta de Ia actividad económica
 de grupos sociales como el que estamos estudiando.
 Asimismo, si se analizan Ias características de Ia población economica-

 mente activa, o sean Ias distribuciones por rama de actividad, ocupación y
 posición en el trabajo, siguiendo Ias clasificaciones que proporcionan Ias re-
 comendaciones internationales, puede llegarse a resultados paradójicos.
 Por ejemplo, a juzgar por la distribution por rama de actividad - y to-

 mando solo en cuenta a la pea ocupada en las colónias populares - el nivel
 de industrialización de Reynosa seria comparable con el de Suécia, Japon y
 los Estados Unidos de Norteamérica. (véase cuadro 8).
 También se observa un hecho semejante con la distribución por

 ocupación principal; asi tenemos que en la zona estudiada de Reynosa el
 38.2% de la pea ocupada está formada por obreros, frente 38.9% y 41 . 1% de
 Japon y Suécia respectivamente, (cuadro 9).
 Respecto a otras ocupaciones, se observa que el 5% de la PEA ocupada en

 la zona estudiada, puede ser clasificada -de acuerdo ai catálogo de Ia
 OIT - como profesionales o técnicos. Esta proporción es más baja que en el
 resto de los países considerados; pêro tomando Ias cifras en si mismas, se
 podria pensar que Japón con 7.4% solo le lleva una pequefia ventaja a Ia po-
 blación de Ias colónias populares de Reynosa.
 En cuanto a Ias personas que por su ocupación han sido clasificadas

 como "trabajadores en servidos" vemos que su participación en la PEA
 ocupada es del 34.5%. En este caso, este porcentaje permite apreciar, al
 comparado con los correspondientes a paises industrializados, una diferen-
 cia significativa en la estructura ocupacional de la zona estudiada respecto
 de los países indicados (véase cuadro 9).
 Sin pretender afirmar que la clasificación por posición en el trabajo per-

 mitiria obtener una idea cabal dei abismo que existe entre la zona de la en-
 cuesta y las zonas urbanas de los países seleccionados, advertimos (cua-
 dro 10) que Ia diferencia en la proporción de asalariados es un elemento que
 si nos permite concluir que existen diferencias fundamentales en la organi-
 zation de sus economias. En efecto, en la zona encuestada solo el 59% de los
 ocupados eran asalariados frente al 71.4% en Japon, pais que aún conserva
 proporciones significativas de trabajadores por cuenta propia y familiares
 no remunerados. Con relación a Suécia y Estados Unidos las diferencias
 son aún más drásticas, 92.4% y 96.0% de asalariados respectivamente.
 Las líneas anteriores pretenden ilustrar que es riesgoso hacer compara-

 ciones entre realidades completamente diferentes o suponer que Ias clasifi-
 caciones "per se" pueden mostrar Ia realidad ocupacional y de desarrollo de
 sociedades concretas.

 B. Relaciones de production y estabilidad en la ocupación

 Habiendo destacado Ia insuficiência de algunas de Ias categorias usadas
 con frecuencia para analizar Ia ocupación, en las páginas que siguen inten-
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 tamos - a los efectos del análisis de las colónias populares - el uso de otras
 categorias que creemos, que si bien son todavia exploratórias, y por Io tanto
 perfectibles, permiten comprender mejor Ia realidad ocupacional, dentro de
 un marco que toma en cuenta Ias peculiares condiciones de reproduction de
 este grupo social. Comenzaremos por clasificar Ias ocupaciones según se
 trate de relaciones de producción capitalistas o no capitalistas y de acuerdo
 con su grado de estabilidad.
 El concepto "empleo" suele aplicarse a situaciones heterogéneas: se ubi-

 can en el mismo conjunto a personas ocupadas en relaciones de producción
 capitalistas y a personas que obtienen ingresos fuera del control directo dei
 capital.

 Dada Ia importância dei carácter "no capitalista'* de buena parte de Ias
 ocupaciones desempenadas en las colónias populares y también Ia condi-
 ción inestable de muchas de ellas, hemos considerado útil discriminar Ias di-
 ferentes relaciones de producción. Reservamos el concepto "empleo" - se-
 parándonos así de la mayor parte de Ia literatura - para Ias relaciones de
 producción capitalistas, incluyendo dentro de "ocupación" a los diversos
 trabajos desempenados -a cambio de un ingreso - tanto bajo formas de
 relación "capitalista" como "no capitalista".

 En el rubro "relaciones de producción capitalistas" hemos incluído a los
 trabajadores asalariados (inestables o estables) ocupados en empresas (pe-
 quenas o grandes) que producen bienes y servicios para el mercado. Tales
 empresas cuentan con cierta magnitud de capital y basan su funcionamiento
 en el trabajo asalariado (aunque en las más pequenas el trabajo asalariado
 coexiste con un cierto porcentaje de trabajo familiar). El rubro "relaciones
 de producción no capitalistas" incluye a trabajadores por cuenta propia
 (que producen bienes u ofrecen servicios usando su fuerza de trabajo y - en
 algunos casos- de otros miembros de Ia família), vendedores ambulantes,
 sirvientes,10 y diversas formas de servicios personales prestados a cambio de
 retribución monetária. Este grupo incluye también a recolectores de basura
 que revenden objetos recogidos y comerciantes que poseen ínfimos estan-
 quillos, así como a personas que desempenan diversos ofícios (peluqueros,
 sastres, mecânicos) para Io cual cuentan con alguna pequena instalación.

 Las personas incluídas en el rubro "relaciones de producción capitalis-
 tas" fueron subclasificadas según que estuvieran contratadas por empresas
 modernas o tradicionales. Esta clasificación se basa en la magnitud de las
 empresas y la rama de actividad a que pertenecen.

 En la categoria "inestables" hemos incluído a aquellas personas ocupa-
 das que, en el caso de relaciones capitalistas, no gozan de un empleo perma-
 nente, y en el caso de relaciones no capitalistas, no cuentan con una mínima
 continuidad y seguridad en la percepción de sus ingresos.

 En contraposition, hemos considerado como "estables" a aquellas perso-
 nas que, en el caso de relaciones capitalistas, tenían empleos caracterizados
 por un cierto grado de permanência, y en el caso de relaciones no capitalis-

 10 Tradicionalmente incluídas entre los asalariados, como si su inserción en la producción
 fuera igual que la de un obrero cuyo trabajo produce plusvalía.
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 tas, a aquellos que poseían instrumentos de trabajo y/o calificación, debido
 a Io cual gozaban de cierta continuidad en la percepción de ingresos.

 Como se observa en el cuadro 1 1, de las 138 personas que trabajaban por
 un ingreso, solo 68 (menos del 50%) podían ser incluídas en la categoria "re-
 laciones de producción capitalistas"; Ias 70 restantes obtenían ingresos por
 médio de "relaciones de producción no capitalistas". Las empresas capita-
 listas de tipo moderno proporcionaban solo una cuarta parte de Ias ocupa-
 ciones. Unicamente 10 trabajadores (que representaban el 29% de los 35
 empleados en empresas modernas) estaban ocupados en establecimientos
 dedicados a actividades industriales, Io que significa que apenas el 7% de los
 ocupados tenía acceso a Ia industria moderna. Cabe aclarar que de estas 10
 personas ocupadas en la industria moderna, 8 trabajaban en empresas ma-
 quiladorasy2enPEMEX.

 Las otras empresas modernas que proporcionaban empleo a los trabaja-
 dores de estas colónias en 1979 fueron: el gobierno, para el cual trabajaban
 9 personas; un número igual estaba ocupado por grandes establecimientos
 comerciales y de servicios o en empresas constructoras importantes, y final-
 mente 7 personas trabajaban para empresas agrícolas de Estados Unidos
 como "mojados" o "commuters".

 Las empresas capitalistas de tipo tradicional que ocupaban a 33 trabaja-
 dores de Ias colónias populares (24% dei total), eran establecimientos
 pequenos que se dedicaban sobre todo a actividades de transformación y
 servicios. El 67% de los ocupados por ellas trabajaban en tortillerías, pa-
 naderías, fábricas de ladrillos o mosaicos, marmolerías y pequenas obras
 de construcción. El 33% restante trabajaba en pequenos establecimientos
 comerciales y de servicios tales como: talleres de reparación de autos,
 tiendas de ropa y fruterías. Como vemos, entre los trabajadores ocupados
 por estas empresas tradicionales abundaban más aquellos cuyo empleo
 puede calificarse como "industrial", que entre aquellos que trabajaban
 para empresas modernas. Del total de los ocupados en relaciones "capi-
 talistas", un 41% (28 casos) trabajaba en establecimientos industriales (10
 personas en empresas modernas y 18 en empresas tradicionales).

 Las ocupaciones desempenadas por los trabajadores empleados en las
 empresas capitalistas modernas pueden calificarse en su tnayoria como "es-
 tables" (63%). Se trata sobre todo, de empleados gubernamentales, trabaja-
 dores de PEMEX, de maquiladoras y de algunos establecimientos comer-
 ciales y de servicios. Los trabajadores que tenian empleos inestables, eran
 principalmente los que trabajaban en las empresas agrícolas de Estados
 Unidos, en empresas constructoras e incluso algunos de los empleados por
 PEMEX y el gobierno. Cabe recordar que en estos casos la inestabilidad se
 refiere a la temporalidad del empleo y del ingreso, más que al monto de este
 último, pues por Io general las personas que desempenaban trabajos agríco-
 las en Estados Unidos, así como los choferes y operadores de maquinaria
 obtenían salários superiores ai mínimo legal de Reynosa.

 No se observa una relación positiva entre mayor calificación y ocupación
 en empresas modernas, tampoco entre calificación y relaciones capitalistas.
 Así, la mayor parte de los empleados por empresas industriales (en especial
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 en el caso de las maquiladoras)1 ' estaban dedicados a tareas descalificadas,
 tecnicamente simples, pêro que requerían un alto grado de especialización,
 traducida en gran habilidad y destreza manual; estos trabajadores opera-
 ban principalmente sobre líneas de ensamblado. Las maquiladoras emplean
 sobre todo a mujeres jóvenes de entre 16 y 24 anos. En contraste, los únicos
 dos trabajadores ocupados por PEMEX eran obreros calificados: un car-
 pintero y un plomero de más de 30 anos.

 Las empresas comerciales modernas ocupaban a sus trabajadores en ta-
 reas bastante simples que no requieren califícación ni especialización:
 cargadores, acomodadores, ayudantes o lavacoches. En cambio los que tra-
 bajaban para empresas gubernamentales, constructors y empresas que
 prestan servicios, desempenaban en su mayoria, trabajos complejos que re-
 querían algún tipo de califícación técnica, o cierto nivel de cscolaridad. Den-
 tro de este grupo encontramos un empleado administrativo, una secretaria
 y una enfermera (que alcanzaban el nivel más alto de califícación y esco-
 laridad encontrado entre Ia población encuestada). Se encontraron tam-
 bién albaniles, choferes, mecânicos y operadores de maquinaria pesada.

 Los que trabajaban para Ias empresas agrícolas de los Estados Unidos,
 desarrollan tareas simples que requerían destreza y habilidad manual.

 También en las empresas capitalistas de tipo tradicional, Ia mayoria de
 los empleos eran estables e incluso en una proporción (67%) ligeramente su-
 perior a Ias modernas. Adernas se observa que la gran mayoria (54%) de los
 trabajadores ocupados en estas empresas, eran retribuídos con salários infe-
 riores ai mínimo legal.12 El 49% de los ocupados en este tipo de empresas de-
 sempenaba tareas que no requerían califícación: peones de ladrilleras, re-
 partidores, dependientes o veladores. El 51% restante desempeftaba tareas
 complejas con algún grado de califícación y especialización: albaniles, mar-
 molistas, ebanistas, tapiceros, mecânicos, choferes y plomeros. Entre estos
 últimos - los calificados - se encuentran la gran mayoria de los que tenían
 empleos inestables.

 Como surge también dei cuadro 11, 70 de los 138 trabajadores (el 51%)
 estaban ocupados en relaciones de production "no capitalistas" y de ellos, el
 80% trabajaba en condiciones de inestabilidad.

 La gran mayoria (58 casos que representaban el 83% de los ocupados en
 relaciones no capitalistas) eran trabajadores que vivían de Ia prestación de
 servicios de diversa naturaleza: desde trabajos domésticos, recolección de
 basura, cargadores y lavacarros (25 casos), los cuales requieren Ia aplica-
 ción de gran esfuerzo, continuidad y largas jornadas de trabajo para obte-
 ner un ingreso muy bajo e inestable, hasta servicios más complejos, tales
 como trabajos de mecânica, electricidad, carpintería, plomería, albafiileria,

 1 ' En Reynosa Ia instalación de empresas maquiladoras no ha alcanzado Ia importância que
 en otras ciudades fronterizas (Tijuana, BCS; Mexicali, BCN; Ciudad Juárez y Matamoros),
 no obstante da ocupación a aproximadamente una sexta parte de Ia población tra bajadora dei
 município correspondiente.
 12 Solo se pudo registrar el ingreso de manera confiable para los jefes de las unidades domésti-

 cas (véase cuadro 12).
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 pintura, jardinería, conducción de vehículos, peluquería, fotografia y músi-
 ca (33 casos). Estos últimos eran ejecutados por trabajadores independien-
 tes que en general poseían los instrumentos de trabajo necesarios para el
 desempefio de su actividad.
 Unos poços (que representan el 6% de.su categoria), se dedicaban a acti-

 vidades de transformation por cuenta propia (dos sastres, una costurera y
 un panadero). Finalmente encontramos otros ocho trabajadores que de-
 sempenaban actividades comerciales muy precárias y simples: atención de
 puestos y estanquillos caseros con escaso volumen de mercancias baratas y
 venta ambulante.

 Examinaremos ahora el nivel de ingreso de los trabajadores en función
 dei tipo de relaciones de producción. Solo disponemos de datos sobre ingre-
 sos para los jefes de família.

 Un primer examen del grupo de jefes de família (71 casos) revela que el
 62% de ellos estaba ocupado en el sector no capitalista, siendo - en el inte-
 rior de esta categoria - la mayor parte inestable (77%). Ello podria atribuir-
 se, en parte, a una preferencia, en el sector capitalista (en especial en las em-
 presas modernas), por trabajadores más jóvenes, aspecto que analizaremos
 más adelante; también ai hecho de que, sobre todo entre los trabajadores de
 mayor edad, se encontraron personas que poseían algún oficio susceptible
 de ser desempenado por cuenta propia.

 Como se observa en el cuadro 12, el 52% de los jefes obtenían ingre-
 sos inferiores ai salário mínimo zonal.

 Cuadro 12

 NIVEL DE LOS JEFES DE UNIDADES DOMÉSTICAS, SEGÚN RELACIÔN DE
 PRODUCCIÓN Y NIVELES DE INGRESO (ZONA ENCUESTADA, REYNOSA 1979)

 Relación de Producción

 Niveles de ingresos Capitalistas No Capitalistas Totales

 No. % No. % No. %

 Inferiores ai salário
 mínimo 10 37 27 61 37 52

 Equivalentes ai salário
 mínimo 9 33 6 14 15 21

 Superiores ai salário
 mínimo 7 26 6 14 13 18

 Sin datos 1 4 5 11 6 9

 Totales 27 100 44 100 71 100

 FUENTE: Datos de la Encuesta en Colónias Populares de Reynosa, 1979.
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 Aun cuando, tanto en relaciones capitalistas como en no capitalistas pre-
 dominaban los casos con ingresos inferiores ai mínimo, Ia proporción era
 muy superior en aquéllos incluídos en relaciones de producción no capita-
 listas.

 En el interior de las relaciones capitalistas, la mayor parte de los trabaja-
 dores que percibían salários superiores ai mínimo estaban ocupados en em-
 presas calificadas como "modernas" (86% de los casos); mientras que Ia
 mayoría de los que obtenían ingresos inferiores ai mínimo (80%) trabajaban
 en empresas clasificadas como "tradicionales".

 Es importante destacar que los trabajadores que obtenían ingresos supe-
 riores ai salário mínimo eran en general personas con cierta calificación, ta-
 les como mecânicos, choferes, electricistas, etc., ubicados tanto en relacio-
 nes capitalistas, como en no capitalistas.

 También los que trabajaban en los Estados Unidos, aun cuando no tuvie-
 ran calificación alguna - como en el caso de los obreros agrícolas - perci-
 bían salários superiores ai mínimo legal vigente en Reynosa.

 C. Características de los trabajadores

 De acuerdo con los resultados de Ia encuesta, el estado civil y la condición
 migratória no parecen tener mayor relación con el tipo de ocupación de los
 trabajadores ni con sus niveles de ingreso. En cambio, la edad parece ser un
 factor que discrimina fuertemente.

 Cuadro 13

 POBLACIÓN OCUPADA POR GRUPOS DE EDAD, SEGÚN RELACIONES DE
 PRODUCCION Y ESTABILIDAD EN LA OCUPACIÓN

 (ZONA ENCUESTAD A, REYNOSA 1979)

 Relaciones de Producción Éstabilidad

 Edad Capitalistas No Capitalistas Estables Inestables

 No. % Νσ. % No. % No. %

 Menores de 25 anos 36 53 24 34 29 50 31 39

 De 25 a 39 anos 21 31 21 30 17 29 25 31

 40 y más anos 11 16 25 36 12 21 24 30

 Totales 68 100 70 100 58 100 80 100

 FUENTE: Encuestas Colónias Populares, Reynosa, 1979.
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 Cuadro 14

 POBLAC1ÒN OCUPADA EN EMPRESAS CAPITALISTAS POR GRUPOS DE EDAD
 SEGÜN TIPO DE EMPRESA

 (ZONA ENCUESTADA, REYNOSA 1979)

 Empresas

 Ε d a d Modernas Tradicionales

 No. % No. %

 Menores de 25 anos 21 60 15 46

 25 a 39 anos 9 26 12 36

 40 anos y más 5 14 6 18

 Totales 35 100 33 100

 FUENTE: Encuesta Colónias Populares de Reynosa, 1979.

 Los cuadros 13 y 14 permite η apreciar la mayor participación de jóvenes
 en las relaciones de producción capitalistas y en ocupaciones estables, y
 dentro dei sector capitalista, en las empresas de tipo moderno.
 Aun teniendo en cuenta que los menores de 25 anos son la categoria más
 numerosa (el 43% dei total), esa proporción se mantiene, pues su participa-
 ción en relaciones de producción capitalistas alcanza ai 53% de esa catego-
 ria y su participación en ocupaciones estables ai 50% de los incluídos en ese
 grupo, ν

 Se puede afirmar, por Io tanto, que existe una preferencia de Ias empresas
 más modernas por los trabajadores más jóvenes, y que estos tienen acceso a
 los empleos más estables.

 Esto se explica, sobre todo, en función de Ia baja escolaridad y califica-
 ción de todos los trabajadores de la zona. En tales condiciones, los jóvenes
 son preferidos en virtud de su mayor vigor y resistência. Correlativamente,
 se observa una mayor participación en las relaciones no capitalistas y en el
 grupo de los inestables por parte de Ias personas mayores de 40 aftos.

 En Io que atafie a Ia escolaridad, se observo una cierta relación entre esta
 variable y la edad; los jóvenes tienen más aflos de escolaridad en virtud de la
 expansion dei sistema educativo. Pêro este factor no tiene influencia sufi-
 ciente como para provocar una correlation definida de escolaridad con re-
 laciones de producción y con estabilidad en la ocupación. Esto tiene que ver
 con el bajo nivel promedio de escolaridad (Ia media para Ia población de 12
 aäos y más era de 3.8 aftos) y con el hecho de que las diferencias en escolari-
 dad que efectivamente existen, no son sustanciales, o sea no se alcanzan um-
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 braies de education que permitirian el acceso a ocupaciones notoriamente
 mejor remuneradas.

 D. Estratégia general de reproduction de la fuerza de trabajo

 El grupo social en estúdio (habitantes de colónias populares), cuya repro-
 duction no está garantizada por el capital y que como ya hemos visto, recurre
 con frecuencia a las relaciones de production no capitalistas, está no obstante,
 ligado con el capital a través de una interaction compleja. El capital no fun-
 ciona al margen de esta población, sino que su evolución y su reproduction
 ampliada están profundamente vinculadas con ella, a semejanza de Io que
 ocurre en sus relaciones con el sector campesino. Como se observa en el cua-
 dro 1 5, en el interior de algunas unidades domésticas la reproduction se basa
 en aportaciones de indivíduos que trabajan en relaciones capitalistas y de
 quienes trabajan en relaciones no capitalistas, Io que ejemplifica Ia compleja
 relación entre el capital y la población ocupada en relaciones no capitalistas.

 En el cuadro 15 observamos que el 57% de Ias unidades domésticas que
 tienen más de un trabajador ocupado, se reproducen en base a la combina-
 tion de ocupaciones capitalistas y no capitalistas. Por Io tanto, se evidencia
 que Ias personas insertas en relaciones de producción no capitalistas no
 constituyen un sector social aislado. Dada Ia insuficiência de empleos gene-
 rados por el capital, la inestabilidad de éstos y los bajos salários pagados
 - en especial en las empresas tradicionales - la reproduction de la clase se
 hace solo posible con el concurso de ocupaciones basadas en relaciones de
 producción no capitalistas.

 Cuadro 15

 UNIDADES DOMÉSTICAS POR NÚMERO DE TRABAJ ADORES OCUPADOS SEGÚN
 RELACIÓN DE PRODUCCIÓN

 (ZONA ENCUESTADA, REYNOSA 1979)

 Unidades domésticas

 m„..w..s.»~~,., ~~,.-^~„ unidades con un solo Unidades con más de
 m„..w..s.»~~,., TrabaDadores ocupados ~~,.-^~„ trabajador ocupado un trabajador ocupado

 NO. % No, %

 En relaciones capitalistas 14 39 7 20

 En relaciones no capitalistas 22 61 8 23

 En relaciones capitalistas y
 no capitalistas - - 20 57

 Totales 36 100 35 100

 FUENTE: Encuesta Colónias Populares de Reynosa, 1979.
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 De estas observaciones podría inferirse que los bajos salários y la inesta-
 bilidad en las ocupaci ones generadas por el capitasse compensan, por Io
 menos parcialmente, con los ingresos provenientes de Ias ocupaciones ba-
 sadas en relaciones no capitalistas. Se trata de una estratégia de reproduc-
 ción general de la clase y particular de numerosas unidades domésticas. La re-
 producción de Ia fuerza de trabajo ocupada por el capital se hace posible, en
 muchos casos, Con los ingresos provenientes de ocupaciones no capitalistas.

 De tal manera, Ias estratégias de reproducción dèl sector que estamos
 analizando, permiten inferir un beneficio para el capital, que no se hace car-
 go dei costo de reproduction total de Ia fuérzà de trabajo que ocupa. Ha-
 bría un subsidio indirecto -a través de los mecanismos de reproducción de
 Ia unidad familiar - hacia el capital, Io que se expresariá en un aumento en
 la tasa de explotación. En este sentido es importante destacar que la existên-
 cia de establecimientos capitalistas pequenos y tradicionales, con tecnologia
 atrasada y baja productividad -que Como hemos visto pagan menores sa-
 lários - , se ve favorecida por Ia abundância de fuerza de trabajo barata. La
 población de Ias colónias populares, y sus patrones de reproduction, contri-
 buyen a hacer posible y competitiva Ia existência de este tipo de empresas
 capitalistas que de otro modo no podrían competir.

 E. Estratégia de supervivencia en el interior de Ias unidades domésticas

 A fin de analizar Ias unidades domésticas, hemos recurrido ai siguiente cri-
 tério clasificatorio: por una parte hemos clasificado a Ias unidades en fun-
 ción dei número y condición de los núcleos familiares que la componen, y
 por otra parte, los núcleos familiares se clasifican según Ia etapa biológica
 que atraviesan.

 CRITÉRIOS PARA LA DETERMINACIÔN DE
 LAS FASES BIOLÓGICAS

 FORMACÍON: Núcleos recientemente constituídos, Ia
 pareja aún no tiene hijos.

 EXPANSION: Núcleos completos o incompletos; con
 madres no mayores de 40 anos; con hijos
 menores de 5 anos y sin hijos mayores ca-
 sados o potencialmente aptos para casar-
 se (hombres mayores de 18 anos y mujeres
 mayores de 16 anos).

 FISION: Núcleos completos o incompletos, con al
 menos un hijo casado o potencialmente
 apto para casarse (mayor de 18 anos si es
 hombre o 16 anos si es mujer). Debe cui-
 darse que esta fase no se confunda con
 "expansion" cuando la madre es relativa-
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 mente jo ven y existen todavia hijos meno-
 res de S anos.

 REEMPLAZO: Núcleos completos o incompletos en los
 que todos los hijos ya se han casado o son
 potencialmente aptos para casarse (que el
 hijo menor ya tenga 18 anos si es hombre
 y 16 si es mujer).

 TIPOLOGlA DE LAS UNIDADES DOMÉSTICAS

 LA UNIDA D NUCLEAR: Está constituída por una unidad producti-
 va completa (una pareja, núcleo) con o sin
 hijos. Según Ia etapa o fase dei ciclo re-
 productivo por la que atraviesa se pueden
 clasificar como: nucleares en formación,
 en expansion, en fisión potencial o efecti-
 va; y en reemplazo potencial o efectivo.

 UNIDA D NUCLEA R Está constituída por un solo núcleo repro-
 INCOMPLETA: ductivo escindido, con hijos, atravesando

 por cualquiera de Ias fases de su ciclo bio-
 lógico, excepto, como es obvio, por Ia for-
 mación. Solamente Ia falta de uno de los
 cónyuges hará que una unidad se conside-
 re incompleta.

 UNIDAD EXTENSA: Está constituída por dos o más núcleos,
 completos o incompletos, emparentados
 o no entre si, en donde uno de ellos puede
 ser el núcleo central (el núcleo dei que se
 considera jefe de Ia unidad). En relación a
 este núcleo se pueden establecer distintas
 maneras de existência de la extension: por
 ascendência, colateral, por descendência
 de cualquiera de los cónyuges e incluso
 por no parientes. La fase biológica que se
 clasifica es la del núcleo central.

 UNIDAD NUCLEAR Está constituída por un solo núcleo com-
 AMPLIADA: pleto o incompleto, más Ia presencia de

 uno o más indivíduos, personas solas, pa-
 rientes o no de cualquier edad, que no
 constituyen de hecho otro núcleo repro-
 ductivo completo o incompleto. Suele ca-
 talogarse como extensa cuando no se pri-
 vilegian critérios demográficos.

 UNIDAD DE No hay núcleos reproductivos. Está cons-
 CORRESIDENCIA: tituido por dos o más personas solas, pa-

 rientes o no, de cualquier edad.
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 En el apêndice hemos representado en forma gráfica, utilizando Ia simbo-
 logía de los estúdios de parentesco, algunas de Ias unidades domésticas en-
 trevistadas. Se indican también Ia edad de los miembros, los muertos regis-
 trados, los miembros que perciben ingresos y el tipo de ocupación en base a
 los análisis ya mencionados en páginas anteriores.
 Ante Ias características de Ias ocupaciones a que tienen acceso los habi-

 tantes de Ias colónias populares - bajas remuneraciones, inestabilidad en el
 trabajo, carência de seguridad social - Ia unidad doméstica se constituye
 en una agrupación que procura suplir parcialmente Ias carências. La super-
 vivencia de los indivíduos depende en gran medida de Ia unidad doméstica,
 que es Ia principal defensa frente a Ia desocupación, el ingreso personal in-
 suficiente, Ia vejez o Ia enfermedad.
 La supervivencia de Ia población de Ias colónias populares se explica en

 parte, por su bajo nível de consumo y por el hecho de que con frecuencia los
 bajos ingresos individuales se suman entre si en el interior de Ia unidad do-
 méstica, en virtud de Ia estratégia de ocupar ai máximo su fuerza de trabajo
 disponible. Se trata pues de obtener una economia de escala en la reproduc-
 ción de Ias unidades domésticas, ai elevar (en la medida de Io posible) Ia re-
 lación "productores de ingreso/consumidores" y al reducir los riesgos que
 emanan de Ia inestabilidad en las ocupaciones.

 Ε. 1 . Utilization de la fuerza de trabajo disponible

 A fin de análizar en que medida en las unidades domésticas estudiadas se
 Heva a cabo Ia estratégia de máxima utilización de Ia fuerza de trabajo dis-
 ponible elaboramos un índice (Fu/Fp), que nos permite medir Ia relación
 entre Ia fuerza de trabajo utilizada y la fuerza de trabajo disponible.13
 Encontramos que el promedio general que arroja este índice para todas

 Ias unidades es el siguiente:

 Fu/Fp = 138/175 = .79

 Es decir, que el 79% de Ia fuerza de trabajo potencialmente disponible en las
 unidades domésticas, está ocupado y aporta ingresos.
 Como surge dei cuadro anterior, la gran mayoría de Ias unidades tiene un

 índice médio y alto (entre .76 y 1.00) e incluso encontramos casos de so-
 breutilización de fuerza de trabajo. Solamente el 22% de Ias unidades do-
 mésticas tiene un índice bajo de utilización de su fuerza de trabajo.
 Sin embargo, Ia noción tradicional de tasas de participación en la activi-

 dad económica, nos llevaría a la conclusion de que en las colónias populares
 de Reynosa existe una baja utilización de Ia fuerza de trabajo disponible. La

 '3 Hemos considerado como fuefza <Je trabajo utilizada ai conjunto de miembros de Ia uni-
 dad doméstica que trabaja por un ingreso monetário. Como fuerza de trabajo disponible con-
 sideramos a los indivíduos de 14 anos y más pêro hemos supuesto que una mujer (de 14 afios y
 más) debe quedar en casa para efectuar Ias tareas domésticas necesarias. Si Ia unidad domésti-
 ca excede de 8 miembros, supusimos que por Io menos se requieren dos mujeres para los que-
 haceres domésticos.
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 Cuadro 16

 UNIDADES DOMÉSTICAS SEGÚN ÍNDICE Fu/Fp
 COLÓNIAS POPULARES DE REYNOSA, 1979

 índice Fu/Fp Unidades Domésticas
 No. %

 Hasta .25 2 2.8

 .26 a .50 14 19.7

 .51 a .75 10 14.1

 .76 a 1.00 43 60.6

 1.01 a 1.50 2 2.8

 Total 71 100

 FUENTE: Encuesta Colónias Populares de Reynosa, 1979.

 tasa bruta de actividad resulta del 30.8% y la tasa refinada, de 58.0%.14 Tales
 resultados son consecuencia de la utilization de "normas ideales" para la
 definition del denominador; se considera como "fuerza de trabajo poten-
 cial" (y disponible) a toda la población de una determinada edad, sin tomar
 para nada en cuenta el contexto social concreto a que se está haciendo refe-
 rencia.15

 Podríamos acotar, en base al examen de Ia población encuestada, que no
 nos sirve de mucho emplear conceptos tales como "subempleados" o "in-
 formales urbanos". Un hecho observado es que no existen suficientes "em-
 pleos" para ellos (cuadro 1 1). Solo el 327o (relaciones de producción capita-
 listas estables) posée empleo en el verdadero sentido de la palabra, y esta
 cantidad podría elevarse a un 49% del total de los ocupados si consideramos
 también como "empleos" a los capitalistas inestables. Pero los restantes es-
 tán también ocupados y trabajan, por Io general, más horas que las usuales
 en los empleos comunes. Estas personas sobreviven como pueden en las cer-
 canias de la riqueza. Deben encontrar o improvisar su ocupación, Io que re-
 quière de un grado elevado de energia, ingenio e iniciativa, y sus niveles de
 retribution suelen ser muy bajos a pesar de las larguísimas jornadas. La im-

 14 Tasa bruta de actividad _ Población economicamente activa
 población total

 Tasa refinada de actividad Población economicamente activa

 población de 12 anos y más

 15 Como mencionamos ai principio de esta section, no estamos de acuerdo en considerar
 que las mujeres que realizan trabajo doméstico en su'hogar sean siempre prescindibles en esta
 labor, y susceptibles de incorporación inmediata a la fuerza de trabajo remunerada. Conside-
 ramos adernas, que los limites inferior y superior entre los cuales puede considerarse a los indi-
 víduos como fuerza de trabajo potencial varían según los distintos contextos sociales. Es difícil
 aplicar una "norma" que resulte válida para países o regiones diferentes. Por esta razón nos
 basamos en la realidad captada para este grupo y no en "normas ideales".
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 portancia numérica de este tipo de ocupaciones en el pais, obliga a un análi-
 sis más riguroso y a Ia búsqueda de conceptos más adecuados.

 E.2. La relación entre consumidores y productores de ingresos

 La posibilidad de aumentar el ingreso familiar mediante el trabajo de vá-
 rios miembros de Ia unidad doméstica está determinado no solo por Ias
 oportunidades de encontrar un empleo o inventar una ocupación (elemen-
 tos externos a Ia unidad), sino por Ia composición por edades y sexos de Ia
 unidad de que se trate (elemento interno). Asi esta composición determina
 en buena medida Ia relación entre consumidores y productores de ingresos,
 o sea, la cantidad de personas que dependen de cada generador de ingreso.
 Como por Io general los ingresos individuates son bajos, el nível econó-

 mico de la unidad doméstica está estrechamente vinculado con dos factores:
 el número de sus miembros y su composición por edades. De ello depende-
 rá, sobre todo, Ia relación entre consumidores y productores de ingresos, o
 sea, la cantidad de indivíduos que dependen de cada generador de ingresos.

 Se advierte que la mitad de las unidades domésticas tiene un solo produc-
 tor de ingresos, pero que son abundantes Ias unidades con 2 y más produc-
 tores. Es indudable que el número de productores por unidad tiene más re-
 lación con la etapa biológica de la familia que con su tamano.

 Esto sucede porque es en el interior de las unidades domésticas que coin-
 ciden las etapas del ciclo biológico con las fases del ciclo productivo, es decir,
 cuando la unidad está en su etapa de expansion, domina la fase de consumo
 entre sus miembros, existen más consumidores que productores, pues es la
 etapa biológica que comprende el período de procreación y desarrollo de

 Cuadro 17

 UNIDADES DOMÉSTICAS SEGÜN NUMERO DE PRODUCTORES DE INGRESO
 ZONA ENCUESTADA, REYNOSA, 1979

 Unidades Domésticas
 Número de productores de ingreso

 NO . %

 1 productor 36 50.7

 2 productores 14 19.7

 3 productores 13 18.3

 4 productores 4 5.6

 5 productores 3 4.2

 6 productores 1 1.4

 Total 71 99.9

 FUENTE: Reynosa, Encuesta en Colónias Populares, 1979.
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 los hijos, durante el cual son física y economicamente dependientes de los
 padres. En cambio durante la etapa de flsión tiende a equilibrarse la
 relation, ya que durante ella los hijos comienzan a tornarse aptos para
 participar como productores e incluso para formar otra unidad. La etapa
 de reemplazo de la unidad, comprende el período en que todos los hijos
 son ya potencial o efectivamente aptos como productores. Suele suce-
 der también, que los padres se tornen dependientes o que su participación
 productiva no sea importante; sin embargo, en general tienden a dominar
 los productores sobre los consumidores.

 El cuadro 18 revela que casi Ia mitad (34 unidades) tiene un índice
 menor o igual a 3, o sea que de cada productor de ingresos dependen una
 cantidad no mayor de 3 consumidores (incluyendo ai propio productor). Se
 trata en este caso de un indice bajo, Io que hace presumir condiciones más
 favorables para Ia reproducción de estas unidades domésticas. Aproxima-
 damente un 27% se encuentra en niveles intermédios (3.1 a 5 indivíduos a
 cargo de cada productor de ingresos). En los niveles inferiores - 6 y más
 personas a cargo de cada productor de ingresos - encontramos un grupo
 bastante numeroso que alcanza el 25% dei total.

 Si comparamos estos índices con las etapas biológicas de Ias unidades do-
 mésticas, encontramos que - como es lógico - los índices más favorables
 para Ia reproducción de Ia unidad se concentran en las etapas de "reempla-
 zo" y "fisión" mien trás qúe loá índices peores (6 y más) corresponden sobre
 todo a Ia etapa "expansion" (78% del total de los casos de 6 y más).

 Efectivamente, Ia relación Ci/Pi expresa una situación interna de Ias uni-
 dades domésticas, vinculada a Ia evolución de su ciclo biológico; a medida
 que Ia unidad crece en número y en antigüedad, es más probable que haya
 más miembros adultos en condiciones de trabajar, y por Io tanto, la unidad

 Cuadro 18

 UNIDADES DOMÉSTICAS SEGÚN ÍNDICE ENTRE CONSUMIDORES Y
 PRODUCTORES DE INGRESO (Ci/Pi)
 ZONA ENCUESTADA, REYNOSA, 1979

 índice Ci/Pi Unidades Domésticas
 NO. %

 Hasta 2 14 19.7

 2.3 a 3 20 28.2

 3.1 a 4 14 19.7

 4.1 a 5 5 7

 6 y más 18 25.4

 Totales 71 100

 FUENTE: Reynosa, Encuesta en Colónias Populares, 1979.
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 se encuentra mejor defendida tanto en Io que hace ai monto global de ingre-
 sos como en Io que atane ai riesgo de Ia desocupación.
 No obstante que el grueso de Ia población que habita en colónias popula-

 res, vive en condiciones precárias: viviendas con escasos servicios, ocupa-
 ciones inestables y mal retribuídas, alto grado de hacinamiento; encontra-
 mos ai interior de esta población cierta diferenciación socioeconómica.
 Para ilustrar tal diferenciación elaboramos un índice socioeconómico en el

 cual adernas de tomar en cuenta Ia relación consumidores-generadores de
 ingreso, se hicieron intervenir otros indicadores vinculados a la calidad de
 Ia vivienda, los servicios y la calidad de Ia ocupación.16

 Una vez más, pudimos comprobar que es la posibilidad de utilización de
 fuerza de trabajo disponible y concretamente la relación consumidores-
 productores de ingreso, determinada por el ciclo biológico, Io que propicia
 Ias mejores o peores condiciones de reproducción de Ia fuerza de trabajo de
 Ias distintas unidades domésticas. Al cruzar el índice socioeconómico con

 Cuadro 19

 UNIDADES DOMÉSTICAS SEGÚN ESTRATOS SOCIOECONÔMICOS
 ZONA ENCUESTADA, REYNOSA, 1979

 Unidades Domésticas
 Estratos

 No. %

 A 9 12.7

 Β 22 31

 C 25 35.2

 D 15 21.1

 Totales 71 100.0

 FUENTE: Encuesta en Colónias Populares de Reynosa, 1979.

 16 A fin de confeccionar el índice socioeconómico que clasifique a Ias diferentes unidades do-
 mésticas, hemos procedido de Ia siguiente manera:
 1 . Hemos atribuído valores numéricos, dei 1 ai 5 a Ias características dei habitat, para Io cual
 hemos tomado por una parte el índice de hacinamiento (número de personas por cuarto) y Io
 hemos combinado con la calidad de Ia vivienda y de los servicios (datos producidos por Ia en-
 cuesta).

 2. Se confecciono una escala dsel 1 ai 5, de calidades de Ia ocupación y se efectuo un pro mé-
 dio entre todos los miembros ocupados de cada unidad doméstica. En este caso, como en el an-
 terior, el número 1 indica el mejor nivel.

 3. Se agrupo a Ias unidades domésticas en una escala dei 1 ai 5, en función de los resultados
 dei índice Ci/Pi.

 4. Combinando los resultados de Ias três escalas anteriores, se confecciono un índice socio-
 económico, que agrupa a Ias unidades domésticas en cuatro categorias: A, Β C y D siendo A Ia
 categoria que refleja el nivel más elevado.
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 las etapas por las que atravesaban las unidades analizadas (véase cuadro 20)
 se observa claramente que a medida que evoluciona la família (es decir que
 adquiere mayor antigüedad y, probablemente un mayor número de miem-
 bros adultos), su situación económica mejora. Observamos que en la etapa
 de "expansion", cuando la familia es joven, el 76.7% se concentra en los
 dos estratos peores (C y D) y solamente el 3.3% en el estrato A. En la etapa
 de "fisión", en cambio, se nota un desplazamiento hacia estratos mejores, y
 el 76% se concentra en los dos estratos intermédios (Β y C). Por último, en
 la etapa de reemplazo, el 64.3% se concentra en los mejores estratos (A y B)
 y solamente el 7.1% se situa en el estrato más bajo (D). Si se analizan las co-
 lumnas A y D en forma vertical, se observa claramente la progresión de los
 porcentajes en la columna A, a medida que se pasa a etapas de mayor anti-
 güedad de la familia y la situación claramente inversa - regresiónr- en la
 columna D.

 Cuadro 20

 l'NIDADES DOMESTIC AS CLASIKICADAS POR ETAPAS BIOLÓGICAS DEL
 NÚCLEO SEGÍN ESTRATOS SOCIOECONÓMICOS

 ZONA ENCUESTADA, REYNOSA, 1979

 Estratos socioeconómic-os

 domésticas Números absolutos Relativos horizontales
 A Β C D Total A BC D Total

 Formaciôn 1 1 100

 Expansion 1 6 12 11 30 3.3 20 40 36.7 100

 Fisión 3 10 9 3 25 12 40 36 12 100

 Reemplazo 4 5 4 1 14 28.6 35.7 28.6 7.1

 Corresidente 1 1

 Totales 9 22 25 15 71

 Fl'ENTE: Encuesta en Colónias Populares, Reynosa, 1979.

 El cuadro 2 1 permite apreciar que no hay una correlación definida entre el
 carácter extenso o nuclear de la unidad con relación a los niveles socio-
 económicos, a pesar de que era esperable una asociación entre esos factores.
 Se preveía que Ias famílias extensas tendrían una mejor situación que Ias
 nucleares, debido a una mayor probabilidad de mejorar el índice Ci/Pi, o
 sea, de que hubiese una mayor proporción de miembros que produjeran in-
 gresos monetários en el interior de Ia unidad. Una explicación posible seria
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 que Ia agrupación en famílias extensas fuese, sobre todo en las etapas de Γι-
 sión y reemplazo, un indicador de mayor pobreza, o de la reception de pa-
 rientes desvalidos que no estuvieron en condiciones de aportar ingresos.

 Cuadro 21

 UNIDADES DOMÉSTICAS CLASIFICADAS POR SU EXTENSION SEGÚN ESTRATOS
 SOCIOECONÔMICOS

 ZONA ENCUESTADA, REYNOSA, 1979

 Estratos socioeconômicos

 domésticas Números absolutos Relativos horizontales
 A Β C D Total A Β C D Total

 Nucleares 6 17 17 12 52 11.5 32.7 32.7 23.1 100

 Extensas 2 5 8 3 18 11.1 27.8 44.4 16.7 100

 Corresidentes 1 1

 Totales 9 22 25 15 71

 FUENTE: Encuesta en Colónias Populares de Reynosa, 1979.
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 APÊNDICE

 SÍMBOLOS USADOS EN LOS DIAGRAMAS

 Δ NOMBRE

 O MUJER

 A φ JEFE »Ε LA UNIOAD DOMESTICA

 ^ = O C0NYU8ES

 /± ^z£ O CONYUGES SEPARADOS

 ι

 Δ ό

 I NERMANOS

 /' O EDAD 0E L0S MIEMBROS DE LA UNIDAD
 3 2

 ^ ^ O PERSONAS MÜERTAS
 + + +

 ^ NO SE REGISTRO*. SEXO, EDAD, ESTADO
 ? CIVIL, NI LUGAR DE RESIDÊNCIA
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 PERIMETRO PUNTEADO Miembros de Ia unidad doméstica

 residentes en la vivienda.

 SIGLAS Miembros de Ia unidad doméstica

 que perciben ingresos monetários:

 tipo de ocupación y relación de

 produce ión.

 PCM Ocupación precária en empresa ca*
 PCT

 pitalista de tipo moderno o tra-

 dicional.

 ECM Ocupación estable en empresa ca-
 ECT

 pitalista de tipo moderno o tra-

 dicional.

 PNC Ocupaciôn precária en empresa no

 capitalista.

 ENC Ocupación estable en empresa no

 capitalista.
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